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De los propósitos y razones de este libro



	
Dr. José Luis Martin Romero1



	 


	El presente libro es un producto colectivo de la Red de Estudios del Trabajo, el segundo en tres años de funcionamiento y después de siete Encuentros-Talleres Nacionales, siempre gracias a la ayuda transparente y sin condiciones de la Fundación Friederich Ebert de la República Federal de Alemania.


	Se ha conformado con el fin de trasmitir los fundamentos y orientaciones estratégicas que, a partir del estado del arte de la investigación social del trabajo en Cuba, hemos podido distinguir para comenzar a transformar la realidad laboral del país. Esta realidad, después de varios encuentros y talleres de debate en la Red, con base en los hallazgos de investigación de cada uno de sus miembros, la hemos venido caracterizando con los rasgos siguientes:


	– Una muy precaria  garantía en cuanto a objetos y medios de trabajo, unida a difíciles, inadecuadas y poco estimulantes condiciones de trabajo, sobre todo en cuanto a ingresos, en las locaciones laborales de casi todos los espacios económico-laborales, lo cual impacta de forma negativa las relaciones de trabajo y su gestión, así como desregula el quehacer laboral y, del mismo modo —dada la centralidad insuficientemente reconocida del trabajo—, las relaciones sociales en todas las escalas de expresión de lo social.


	

	
– Una emergente y cada vez más consolidada multiespacia- lidad económica, que fragmenta el empleo y el acceso a él, lo distribuye entre espacios económico-laborales opacos y luminosos,2 y desarrolla culturas de trabajo particulares. En esas culturas de trabajo alcanzan representaciones diferenciadas, no solo el trabajo mismo, sino la sociedad en la que se inserta y a la que da lugar, con una idea más o menos explícita de país, que incluye su proyecto sociopolítico y sus diferentes escenarios de perdurabilidad.



	
– De los anteriores rasgos resulta un tercero: la confrontación entre dos tipos de precariedades: la del empleo en los espacios directamente regulados por la planificación, por su insuficiente solvencia económica, no obstante los recientes esfuerzos gubernamentales para mitigarla, y la de los espacios regulados por el mercado por su insuficiente seguridad y protección. Así, Cuba se ha dividido laboralmente en dos, con dos monedas diferentes, mecanismos regulatorios generales diferentes y subjetividades diferentes. Ante este rasgo particular es inevitable pensar en resultados humanos, no solo distintos, sino probablemente contrapuestos.






	Detrás de estas realidades está una parte de la explicación —sin olvidar la sempiterna guerra económica y cultural estadounidense— del pobre crecimiento económico que exhibimos, del desagüe, recolocación espontánea y exportación a fondo perdido de competencias y capacidades por vía de las migraciones internas y externas, así como de la retención de una buena parte de los recursos laborales —muchas veces bien calificados y, sobre todo, femeninos— en actividades poco calificadas, espurias o ajenas a la creación legítima de valores.


	De esta manera el trabajo enrarece el signo político de su rol socializador, se desentiende del encargo emancipador que le reserva el proyecto socialista, por la no aplicación del principio de realización de la propiedad social sobre los medios de producción y, paralela e indirectamente, ayuda a postergar la búsqueda de justicia para su modalidad doméstica (de cuidados o en general reproductiva) o al desaprovechamiento de las capacidades de los trabajadores envejecidos, al tiempo que abre brechas a corrientes excluyentes, que llevan marcas territoriales, etarias, de género y de color de piel, así como limitan los cursos de desenvolvimiento de los cubanos y cubanas de hoy y de los grupos sociales que integramos.


	Sobre esa base, en este libro nos hemos propuesto alcanzar los siguientes objetivos:


	

	
• Resumir hallazgos fundamentales sobre las contradicciones que afectan la esfera del trabajo en la Cuba de la actualiza- ción.



	
• Indicar las líneas indispensables, necesarias y deseables de transformación que deben considerarse, a los efectos de las políticas que interesan al trabajo y a su centralidad en la vida social.



	
• Proponer estrategias que deben y pueden asumirse por los distintos actores, sociales, institucionales, etc., a fin de llevar a cabo las transformaciones.






	Para su factura:


	

	
a) Determinamos cuatro breves ejes que concentrarán las diferentes contribuciones de cada autor(a) y un resumen integrador realizado por compañeras y compañeros de reconocida experiencia y trayectoria intelectual.



	
b) Como se verá las contribuciones se restringen a una breve síntesis de la problemática y a propuestas concretas de transformación.



	
c) Al final hemos incluido un documento integrador que, con la misma consigna sintética, trata de ofrecer el mensaje que pretendemos como colectivo de investigadores.






	Los mencionados ejes son los siguientes:


	

		
La problemática del acceso al empleo y su necesaria transformación. Aquí se incluyen temáticas relativas a los Recursos Laborales, a su estructura y distribución por los diferentes espacios económicos, al acceso de los diferentes grupos sociales (etarios, por sexo, color de piel, territorios), a las migraciones y los migrantes, así como a la movilidad laboral en todas sus expresiones u otros temas afines.



		
Asimetrías y precariedades laborales. Encrucijadas de la política en el camino hacia a la equidad social en Cuba. Aquí se refieren fenómenos propios de la realidad social de trabajo, la problemática de género, la precariedad laboral en distintos espacios económico-laborales, la informalidad, el trabajo invisibilizado —doméstico, de cuidados—, el cuentapropismo y su problemática, las brechas de desigualdad y/o exclusión.



		
Empresas, colectivos laborales y procesos de trabajo. Este es el momento en que el libro alude a las organizaciones laborales y los procesos que ocurren a su interior, al tema de la propiedad en sus diferentes expresiones y contradicciones, a la gestión económica y de recursos humanos, a la empresa social y solidaria y al tema general de la responsabilidad social, al control y a las particularidades del trabajo en distintos espacios económico-laborales, así como a los actores laborales y sus relaciones.



		
Escenarios pertinentes para el trabajo en Cuba. Visiones de futuro ancladas en el presente. El trabajo, su cultura y sus referentes teóricos, la institucionalidad de las relaciones de trabajo y la representación del sujeto laboral, sus alcances y su lugar en la actualización del modelo económico, a los escenarios para el trabajo en Cuba, alienación y desalienación, a la condición emancipatoria del trabajo y sus caminos posibles.






	 




 Dos preguntas sirvieron de guía para las diferentes contribuciones:


	

		¿Cuál es la problemática que distingue al componente, fenómeno o proceso analizado en el mundo del trabajo y cómo repercute en el proyecto de desarrollo económico y social del país o específicamente en el proceso de actualización del socialismo cubano?


		
¿Qué se puede hacer, desde las políticas públicas, desde el entramado institucional del país o desde la iniciativa de los diferentes actores para revertir esa situación o enfrentarla de la forma más exitosa posible?






	Como podrá apreciarse se les pidió a todos los autores claridad y concisión. La intención es que quien nos lea pueda, en breve tiempo, percatarse del núcleo esencial de la problemática que se trate y reciba una noticia autoral sobre las posibilidades para darle solución, según la experiencia y opiniones de quien escribe, pero en diálogo con la experiencia registrada y actualmente en circulación en el continente y en el mundo.


	No hay pretensión alguna de exhaustividad ni de dar la última palabra sobre ninguno de los aspectos tratados; más bien, por el contrario, se trata de promover el debate, incentivar nuevas bús- quedas, de sacar a la luz criterios no escuchados y muy probablemente útiles, de sumar adeptos a la búsqueda de la verdad y de las mejores soluciones para nuestro pueblo y nuestra nación. De eso se trata.


	 


	Coordinación de la Red Cubana de Estudios del Trabajo




 


	
PARTE I



	
La problemática del acceso al empleo y su necesaria transformación



	
Dra. Dayma Echevarría León (Coordinadora)



	* Investigadora y profesora titular del Centro de Estudios de la Economía Cubana (CEEC), Universidad de La Habana.


	




Mercado de trabajo: del contexto latinoamericano y caribeño al caso cubano actual



	
M. Sc. Mirlena Rojas Piedrahita3



	La heterogeneidad de los mercados de trabajo en el contexto latinoamericano y caribeño actual, no es solo un rasgo de época, constituye una característica que se adentra cada vez más en la estructura de los mercados de trabajo de la región. En esta fase de desarrollo      capitalista, la heterogeneidad productiva y laboral no desaparece, más bien se reconstituye y da lugar a nuevas manifestaciones (Mora, 2010). Autores      (Tokman, 1979; Weller, 2000; Pérez Sáinz y Mora Salas, 2004) afirman que la reorganización económica y productiva para el caso latinoamericano tiene lugar en un contexto caracterizado, entre otros aspectos: por la preponderancia de las políticas de ajuste estructural y estabilización económica; por la existencia determinante de un desequilibrio estructural de poder en favor del capital y por la presencia de un excedente de fuerza de trabajo de naturaleza estructural.


	Desde el propio contexto latinoamericano y caribeño, algunos especialistas (Pérez, Santos, Castillo, Ruth, 2016),4 han realizado investigaciones específicas sobre los mercados laborales de la región y las relaciones laborales. Estas destacan, tanto la prevalencia de nuevas contradicciones generadas por el modelo neoliberal en el mundo del trabajo como los escenarios a corto y mediano plazos que se vislumbran para América Latina.


	Tal es el caso del destacado sociólogo costarricense Juan Pablo Pérez Sainz, el cual considera que la incapacidad del modelo acumulativo de universalizar el trabajo asalariado y de absorber toda la oferta de mano de obra está marcada por la heterogeneidad de los mercados de trabajo de la región. Según el mencionado autor, esto supone la generación de un excedente laboral que, dadas las condiciones socio-institucionales existentes, con una cobertura limitada para subsidio de desempleo y con recursos exiguos para los hogares menos favorecidos, no se manifiesta solo como desempleo abierto, sino que asume también otras formas; a lo que añade que el mercado de trabajo está atravesado por tendencias, tanto integradoras como excluyentes que conllevan ineludiblemente nuevas categorizaciones.


	Dos de sus conjeturas se concentran, por una parte, en que el proceso de generación y redefinición del excedente configura nuevas categorías socio-ocupacionales que sustentan la desigualdad laboral y, por otra, en que las categorías de la fuerza de trabajo que se distinguen como vulnerables son obviamente las que tienen mayores posibilidades de sufrir las tendencias laborales excluyentes que genera el modelo.


	Pérez Sainz (2016) considera que la globalización neoliberal induce cuatro procesos en términos de condiciones de explotación:


	

	
• La pérdida de importancia relativa del empleo público.






	

	
• La precarización del trabajo asalariado.



	
• La empleabilidad como aspiración o utopía laboral dada la desregulación de las ocupaciones promovidas por el neoliberalismo.



	
• La expansión del desempleo estructural, debido a la incapacidad del modelo para cubrir la demanda generada.






	Concluye que, en este campo, se ha sufrido una regresión respecto a los logros anteriormente alcanzados con el empleo formal, ya que el trabajo no necesariamente se constituye en empleo, lo que genera un mayor desconcierto y un futuro poco promisorio para los desplazados del mercado de trabajo.


	Lo anterior favorece la desregulación que han sufrido los mercados de trabajo con la introducción de prácticas de flexibilidad laboral por parte de las empresas que han redundado en una notable precarización de las condiciones de trabajo y en la consecuente erosión del poder de negociación de los sindicatos, todo lo cual se explica por la emergencia de un modelo de relaciones laborales diferente.


	Se trata de un escenario donde las privatizaciones y el predominio de las reglas del mercado pasaron a ser consideradas necesarias para el crecimiento y el bienestar (Castillo, 2016). En tal sentido, el rol del Estado viene por demás, sobre todo para el despliegue de sus funciones esenciales en el modelo anterior, las que se entendían, siempre en una racionalidad capitalista —como no olvidarlo— como de protección, seguridad y gestión social. Pero lo cierto es que todo esto descoloca las demandas sociales, del lugar y papel que antes se les reservaba, en tanto pierden, en este nuevo modelo, a la figura institucional que el modelo anterior había definido como interlocutor directo.


	Por su parte, el investigador brasileño Luís Fernando Santos Correia da Silva precisa algunos de los desafíos al conocimiento sociológico que imponen las nuevas configuraciones que asu- men los mercados de trabajo de América Latina. Para entender las historias laborales de los trabajadores de América Latina, se considera necesario que los estudios contemplen la heterogeneidad de las situaciones de empleo como una premisa fundamental, constituyéndose como dimensión obligatoria en los modelos analíticos. En este sentido, aspectos como el tipo de empleo (formal/ informal), la categoría profesional a la cual pertenece el trabajador, así como las características que conforman el perfil sociolaboral (sexo, edad, educación, etc.), son aspectos privilegiados para el análisis de historias laborales, al permitir recuperar las posibilidades cualitativas de trabajadores en el mercado laboral.


	En relación con estos rasgos del contexto latinoamericano y caribeño, en el contexto cubano acontecen numerosas transformaciones que marcan los procesos del ámbito laboral de nuestros días, las cuales han proyectado también cambios en la estructura de nuestro peculiar mercado de trabajo.


	Con la Actualización del Modelo Económico y Social iniciado oficialmente a partir de 2011 se promueven políticas que impactan el escenario laboral cubano. Entre ellas, el conocido proceso oficial de reordenamiento5 del sector estatal, cuyo propósito fue estimular el mejor aprovechamiento de la fuerza de trabajo y la reducción de gastos para la economía.


	Se enuncia explícitamente en todos los documentos que nadie quedará desprotegido, aunque se orienta un proceso de disponibilidad de empleados estatales para los que el propio Estado no tiene alternativa dentro del sector.6 Esta nueva elección estratégica deja poco margen para la persistencia del compromiso estatal de garantizar empleo para todas las personas. De todos modos, hay que decir que las tasas de desocupación se han mantenido, como tendencia, por debajo de 3% (Echeverría, 2018).


	Como forma de proporcionar empleo a los trabajadores excedentes del sector estatal civil se amplía el sector no estatal, ya sea en forma de trabajo por cuenta propia o cooperativo —desde 2013, estas últimas alcanzan el sector no agropecuario—. En 2016, 71% de las personas ocupadas lo hacía aún en el sector es- tatal. Del sector no estatal, 40,7% laboraba como trabajador por cuenta propia, cifra que ha tenido un mayor dinamismo en los últimos 10 años.


	La multiespacialidad económica (Martin, J. L. y Campos, J. C., 2000) que comenzó a tomar cuerpo a finales de los años 90 del pasado siglo parece consolidarse en la actualidad como proceso, e incluso, con la posible emergencia de nuevos espacios, sin que aún se distinga con claridad el camino que ponga bajo control social las asimetrías que trajo consigo. Esta heterogeneidad de empleadores con diferentes modelos de gestión y de propiedad formaliza en sí misma la construcción social de un espacio de intercambio de fuerza de trabajo, donde se demandan diferentes conocimientos y habilidades, así como retribuciones diferenciadas a los también diferentes desempeños. Los procesos relativos al reclutamiento, selección, contratación, remuneración, evaluación, formación y desarrollo de la fuerza de trabajo se realizan en este contexto, también de forma cada vez más heterogénea (Echeverría, 2018).


	Por consiguiente, es reconocida la aparición de nuevos actores laborales: empresarios nacionales y extranjeros, trabajadores por cuenta propia y no estatales por cuenta ajena, cooperativistas del agro y más recientemente de otras esferas del quehacer —cooperantes en el exterior localizables en casi todos los continentes— con muy diversas competencias y desempeños. Queda claro que todos estos nuevos actores no poseen la misma situación objetiva, ni subjetiva ante lo que regula la planificación, el mercado, el proyecto sociopolítico cubano, ni ante la infraestructura institucional que lo concreta y promueve en el ámbito de las relaciones sociales (Echevarría y Martin, 2017).


	Vinculado a lo anterior, varios cientistas sociales de nuestro país (Peña y Voghon, 2013; Espina, 2014; Echevarría, Díaz y Romero, 2014; Rojas, 2015, Gómez et al., 2017) han coincidido en que el impacto de las medidas emitidas ha ido construyendo un mercado de trabajo cubano, cuyos efectos se traducen progresivamente —al margen de la funcionalidad económica que las sustenten— en desigualdades y en la emergencia de brechas de equidad entre sectores y estratos sociales diversos. Estas suelen identificarse según el punto de partida, condición y posición de grupos sociales específicos y áreas diferentes. Asimismo, se reconoce en otras investigaciones (Panellas, 2012 y Delgado, 2013, Galtes, 2015, Fajardo, 2017) que en la mayoría de las ocupaciones del sector no estatal,7 las personas han incrementado sus ingresos en relación con los percibidos en el sector estatal, hasta entonces predominante.


	Precisamente el comportamiento de estos rasgos cada vez diferenciadores y heterogéneos del mercado de trabajo en el país, tienen una expresión territorial, se materializan como recortes de una totalidad y poseen una escala espacial [concreta, en tanto y cuanto], son decididos para el ejercicio del poder y la responsabilidad político-administrativa o administrativa-sectorial (Íñiguez, 2013: 104). Es por ello, que resulta importante una gestión más territorializada del trabajo, donde la demanda y la oferta de fuerza de trabajo sean atendidas desde la ampliación de factores que habiliten a los actores locales para intervenir en las asimetrías referidas, las cuales se expresan en las condiciones y posiciones socioeconómicas de las personas que realizan un trabajo.


	Dar cuenta de esta problemática en el contexto cubano actual es un reto importante. Los efectos diferenciadores de las transformaciones en curso en los oferentes y demandantes de fuerza de trabajo devienen en asimetrías cada vez más comprometedoras para la estructura socioclasista y para el espacio sociolaboral cubano.


	Parecería que la confluencia de formas de propiedad y gestión diversas reclama diversos tipos de asociaciones, encadenamientos productivos, formas de relacionamientos diferentes que, de manera intencionada, reduzcan las brechas de inequidad existentes y contrarresten la reproducción de desigualdades que emergen en el escenario laboral cubano. Asimismo, para lograr una clara distinción con la realidad latinoamericana y cerrar el espacio a rasgos, no solo indeseables, sino disfuncionales para la estrategia de desarrollo elegida por el pueblo cubano es necesario un estudio profundo y continuo de estos procesos y, por tanto, la concepción y diseño de medidas regulatorias, toda vez que los efectos no deseados de los cambios en curso se hacen sentir.


	Más heterogeneidades que no se correspondan con los principios del proyecto humanista cubano, con base en la justicia y la equidad social, puede ser, y de hecho son, un arma de doble filo. La frontera entre la planificación y el mercado, aún no está definida y, en la realidad cubana actual, urge identificar el papel del trabajo en un contexto donde las lógicas socialistas son moldeadas por lógicas cada vez más diferenciadoras, invisibles y desdibujadas o desentendidas del proyecto cubano de nación, lo cual es el fundamento de todos los consensos distinguibles en el constructo nacional cubano.


	En este sentido resulta ineludible acompañar los procesos de cambio que distinguimos con medidas concretas que logren el mejor equilibrio entre táctica y estrategia, utopía y realidad, prag- matismo y compromiso. Aquí, sucintamente las presentamos:


	Propuestas a las Políticas de Trabajo


	

	
• Promover horarios flexibles que respeten los derechos de los trabajadores en diferentes organizaciones laborales (horario abierto, trabajo a domicilio, etc.) para mujeres jóvenes con hijos pequeños, personas con discapacidad y adultos mayores.



	
• Promover la Responsabilidad Social Empresarial de todas aquellas entidades ubicadas en los territorios y zonas cercanas, con la intención de generar empleos a pobladores/as de la localidad y garantizar su aporte.






	

	
• Concebir políticas de empleo municipales, sobre la base de una determinación real de las capacidades y potencialidades a esta escala.



	
• Impulsar políticas productivas y de inversión que conciban empleos y ocupaciones productivas y de servicios para generar ingresos suficientes en los pobladores en general, con énfasis en asentamientos rurales, para la satisfacción de sus necesidades básicas.



	
• Promover una política fiscal con enfoque de equidad apli- cable a escala local-comunitaria para repartir recursos equitativamente.



	
• Crear, desde instancias municipales, centros específicos de gestión de empleos para cubrir plazas del sector no estatal.



	
• Construir y consolidar espacios de diálogo y debate entre diversos actores (locales, institucionales, organizacionales etc.) con la premisa de intencionar y alcanzar un consenso colectivo y colaborativo en pos de la transformación.



	
• Lograr una estrategia integrada entre las políticas relacionadas con el trabajo: Políticas de empleo, de Asistencia y Seguridad Social, Formativas y Salariales.
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Empleo y recursos laborales en Santiago de Cuba. Deudas y desafíos a la equidad de género
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	Introducción


	El diseño de políticas públicas centradas en la equidad, cobra particular interés a escala internacional. El avance, en este sentido, precisa de un modelo de desarrollo que supere el acelerado agotamiento del patrimonio natural, a la vez que genere sistemas económicos que promuevan el acceso al empleo y el derecho a condiciones decentes de trabajo.


	La desigualdad genera barreras muy marcadas que dificultan que las personas asciendan socialmente. Diversos informes de la Comisión Económica para América Latina y el Caribe publicados en años recientes (Abramo, Cecchini 2016, 2017, 2018; y Morales, 2019), apuntan a una correlación entre la desigualdad económica que viven varias regiones de América Latina y las inequidades de género, con énfasis en la precarización del trabajo femenino. A escala mundial, la posibilidad de que las mujeres participen en el mercado laboral sigue siendo 26,5 puntos porcentuales menos que la de los hombres, lo que trae consigo que tengan más probabilidades de estar desempleadas (OIT, 2018).


	Pese a los constantes esfuerzos de organismos internacionales y el compromiso de numerosos gobiernos para revertir esta situación, son las mujeres quienes engrosan las listas de despidos, a la vez que incrementa su presencia en el empleo vulnerable o trabajo sumergido; tendencias poco alentadoras en una región que vive aún bajo un orden patriarcal.


	En nuestro país, el abordaje teórico y metodológico sobre la problemática del empleo no es un tema cualquiera. El proceso de actualización económica que experimenta el escenario laboral cubano, en su necesario propósito de hacer sostenibles conquistas esenciales de nuestro modelo socialista, registra múltiples desafíos en el encuentro entre género y trabajo. Los bajos niveles de productividad, constatados en sectores estratégicos de la economía, anunciaban el agotamiento de un modelo de gestión que, desde los años 90, tensionaban las políticas sociales con visibles impactos en el ensanchamiento de las desigualdades sociales (Espina, 2015).


	El análisis en torno a la calidad y cantidad del empleo no escapa de este asunto. En 2011 se inicia un amplio proceso de reformas socioeconómicas tan solo comparable con las desplegadas en los años más críticos del período especial. Los cambios que se advierten en este sentido, modifican el papel del Estado como generador de fuentes de empleo, así como disminuye su aporte al fondo de la seguridad social (Echevarría y Díaz, 2017).


	En esta lógica vale destacar que, si bien la política de pleno empleo desempeñó un rol central en cuanto acceso de un amplio número de trabajadores a determinados puestos de trabajo hasta poco más de la primera década del presente siglo, la política vigente legitima a la gestión individual y familiar y la búsqueda o creación de nuevas formas de empleos.


	Ello exige un reordenamiento de los mecanismos económicos y legales a tono a las capacidades volitivas no solo de hombres y mujeres implicados en la nueva política, sino considerar adicionalmente la disponibilidad y calidad de los empleos. Entiéndase este último, como espacio que reivindica su rol generador de prácticas y relaciones sociales del trabajo, ante la emergencia de sujetos con notable (in)capacidad de adaptarse a la actual coyuntura laboral. A esta reflexión se incorporan, las visibles brechas que en algunos indicadores de empleo presentan las provincias orientales con relación al resto del país (Echevarría, Esquenazy y Rosales, 2018).


	El presente estudio tiene el objetivo de analizar los principales desafíos que en materia de relaciones de género presenta la esfera laboral en la provincia Santiago de Cuba, focalizando su atención en el comportamiento de los indicadores más acusados en la configuración del empleo en el período 2011-2017. Tales consideraciones, permiten dar cuenta de la transformación experimentada en los sujetos de trabajo en el marco del proceso de actualización del modelo económico social cubano.


	Los Recursos Laborales de cara al desafío demográfico


	Más allá del debate que en el plano teórico pudieran sostenerse sobre los Recursos Laborales, lo cierto es que su estudio continúa siendo un campo de reflexión científica atendiendo a los desafíos que impone la dinámica demográfica de la nación. Entendido como el conjunto de efectivos que trabajan, más aquellos que están en capacidad de hacerlo (Martin y Araujo, 2008), su análisis integral requiere dar cuenta de las competencias profesionales, las diferencias territoriales, de género y generacionales que lo atraviesan. Solo así, la configuración de políticas públicas pudiera enfocarse hacia la superación de brechas de equidad a escala territorial.


	Una reflexión en torno al lugar que ocupa la población en el complejo encuadre de los recursos laborales de Santiago de Cuba, precisa dirimirse a partir de las personas en edad laboral. En el período que se analiza, la población en edad laboral representa 63% del total de la provincia, en la edad prelaboral 21% y en la poslaboral 16%. Los hombres son mayoritarios en la edad prelaboral y laboral, mientras las mujeres superan 61% a los varones en la edad poslaboral. No es casual que, a partir de 2017, se experimente un cambio en la composición etaria de una parte significativa de dicha población. La cohorte de 45-49 años que hasta la fecha concentraba el mayor número de mujeres urbanas, se inter- cambia por la de 50-54 años. El espacio rural marca también sus peculiaridades, pues desde 2015 se advierte el mismo proceso de envejecimiento, al sustituirse el tramo de edades de 40-44 años por el de 45-49 años (CEPDE, 2016a, 2017, 2018).


	Tales dinámicas tensan las políticas de empleo atendiendo al bajo nivel de reemplazo de la fuerza de trabajo y su aprovechamiento en las estrategias territoriales de desarrollo. A este envejecimiento paulatino en la proporción de personas en edad de trabajar, se suma un contexto de marcada migración femenina hacia La Habana, Matanzas y Mayabeque como principales provincias receptoras (ONEI, 2019); la existencia de bajos niveles de fecundidad, en un marco en que el municipio Santiago de Cuba se sitúa en valores absolutos, como el de mayor cantidad de efectivos en la tercera edad del país.9 En el periodo comprendido entre 2011 hasta 2017, la población económicamente activa femenina decrece en cinco puntos porcentuales, equivalente a un total de 23 966 mujeres menos (ONEI, 2018b). Un examen a la estructura de la tasa de actividad económica (TAE) da cuenta de diferenciales etarias y de color de la piel que configuran el actual patrón de acceso al empleo.


	En todo el período las mujeres presentan menores tasas de actividad que los hombres. En 2011, la TAE femenina registra la cifra más alta (61,4%), aunque con una brecha negativa de participación de 24% respecto a los varones. A partir de ese momento experimenta un descenso que, si bien muestra oscilaciones entre sus años, no consigue incrementar sus valores al finalizar el intervalo. Sin dudas, tanto su incorporación como su aprovechamiento en los distintos sectores de la economía, revela un panorama contradictorio si se tiene en cuenta que hasta 2015, la población femenina en edad laboral refleja ligeros aumentos en cada uno de los años. En términos más claros: crece la población femenina en edad laboral al mismo tiempo que decrece la ocupación.


	Para el Censo de 2012, el pico de mayor tasa de actividad femenina se concentraba en la cohorte de 25-39 años de edad con 59%, mientras decrece a medida que nos referimos a edades superiores. Según el color de la piel, este grupo etario estaba compuesto por 63% de mujeres mestizas, 24% de blancas y 13% de negras (ONEI, 2014; CEPDE, 2016 b).


	La tasa de actividad económica a finales de 2017 resulta la más baja del período (63%) con desventaja para las féminas, quienes alcanzan 51% de la tasa global de participación, cifra sustantivamente menor a la masculina (74,1%) (ONEI, 2018b). Uno de los efectos directos en esta brecha es la reducción de la contribución económica femenina al ingreso familiar. Ello representa, sin dudas, obstáculos en el alcance de mayor nivel de bienestar, especialmente para sus padres e hijos, a quienes se destinan los principales gastos; así como la reproducción de una estructura de oportunidades con carácter diferencial por concepto de ingresos laborales.


	Al analizar los ocupados en la economía se evidencia el mismo patrón de desigualdad: las mujeres se sitúan en posiciones inferiores respecto a sus pares varones. Aunque la tasa de ocupa- ción ligeramente se recupera en la etapa 2013-2014, al final del período muestra una contracción en ambos sexos, que se torna particularmente visible en los últimos dos años. A su vez, la evolución experimentada en la estructura ocupacional, manifiesta un impacto diferenciado entre los grupos de trabajadores.


	En cada uno de los años, se aprecia en el sector estatal un crecimiento de los ocupados en el sector terciario de la economía, sin dejar de emplear 70% del total de trabajadores en la provincia (ONEI, 2018b).


	En tanto, las ramas de Educación; Salud Pública y Asistencia Social, ocupan al 57% de mujeres trabajadoras. En igual orden, les siguen las ramas de Hoteles y Restaurantes y la de Cultura y Deporte. Este panorama ratifica el proceso de reestructuración que viene experimentando el empleo hacia el sector de los servicios, aunque su evolución se ha producido en un contexto de serias limitaciones de insumos, débil acceso a fuentes de finan- ciamientos y lenta sustitución tecnológica, que explica su baja capacidad para generar salarios más atractivos, en relación a otras ramas de mayor productividad.


	Otro de los efectos que ha acompañado el proceso de actualización del modelo económico ha sido el progresivo crecimiento del sector no estatal en la estructura global del empleo (Marquetti, 2017).


	En el último quinquenio, se observa en la provincia un sostenido incremento de mujeres en la actividad por cuenta propia, a la vez que disminuyen desde 2015 en la actividad cooperativa.


	Los hombres continúan siendo mayoría en ambos sectores con un visible incremento en el sector no estatal.


	Al cierre de diciembre de 2017, un total de 12 430 mujeres con empleo en la provincia se clasificaban como cuentapropistas. Entre las categorías más ejercidas figuran la de trabajador contratado con un total 3409 féminas, agentes de telecomunicaciones con 1586 mujeres, la modalidad de cafetería y alimentos ligeros con 856 y trabajadoras domésticas con 772 (MTSS, 2018).


	Las brechas detectadas en este sentido, confirman la creciente presencia masculina en la actividad cuentapropista, a contrapelo de unos recursos laborales femeninos cuantiosos en su magnitud y niveles de calificación. A la luz de lo indicado, la marcada segregación de actividades en este sector, solapan precariedades en ocasiones difíciles de detectar por reproducirse bajo patrones históricos de desigualdad. Estas asimetrías funcionan en todo el tejido de relaciones, regulando la apropiación de activos entre hombres y mujeres, a la vez que se constituyen en privaciones de oportunidades para la concreción de sus aspiraciones profesionales.


	Con respecto a la tasa de desocupación, 2017 exhibe los valores más bajos en todo el período con 2,3%. Si bien la desocupación femenina (2,8%) disminuye con respecto a años anteriores, aún mantiene valores superiores a los hombres como principal patrón en este indicador. Del total de desocupados en 2012, 60% estaba compuesto por hombres. El análisis por color de la piel y zona de residencia, muestra un número importante de varones mestizos y negros, con un valor de 3,3%; mientras la desocupación en mujeres se concentra en zonas urbanas y en color de piel mestiza (3,4%), seguida por mujeres blancas (3,2%) (ONEI, 2014; CEPDE, 2016b). En 2016, la provincia registró la quinta tasa más alta de desocupación del país y la segunda en desocupación femenina, solo superada por la provincia de Guantánamo (ONEI, 2017).


	El trabajo doméstico no remunerado, es una de las múltiples dimensiones que excluyen a las mujeres en el alcance de experiencia laboral acreditable y de su capacidad para generar ingresos y protección social (CEPAL, 2016).


	Según el Balance de Recursos Laborales de 2017, 63% de la población no económicamente activa (PNEA) en Santiago de Cuba se constituía por mujeres, esencialmente en la categoría Quehaceres del hogar. El análisis de la PNEA por categorías nos muestra que Jubilado e incapacitado para el trabajo, Quehaceres del Hogar, y Estudiantes son las de mayor peso relativo y, por tanto, las que potencialmente, pueden propiciar mayores posibilidades de incremento de la población activa.


	Si estas categorías se intersectan por sexo, en Quehaceres del Hogar se localiza casi la totalidad de las mujeres; en Jubilado e Incapacitado para el trabajo ellas superan muy ligeramente a los hombres en 0,54% mientras que, en el caso de los Estudiantes, los varones aventajan ligeramente a las féminas en 0,82%. En esta última categoría, merece particular atención el municipio Santiago de Cuba, en el que los hombres exceden 18% a las féminas (ONEI, 2018c). Pareciera el comienzo de un cambio en el patrón de esta categoría, representada de manera tradicional por el sexo femenino. Sin embargo, en determinados niveles de enseñanza se aprecia una reducción de las mujeres graduadas en los últimos años (2018b), por lo que resultaría conveniente su estudio, considerando la confluencia de varios factores en curso, particularmente demográficos.


	Estos resultados subrayan la necesidad de dedicar especial atención a la categoría Quehaceres del Hogar como fuente para el incremento de la proporción de mujeres al trabajo productivo, sin perder de vista su papel en la reproducción poblacional, en un contexto de envejecimiento, como el que ya tiene lugar en Cuba y que genera la necesidad de estudiar formas más viables de estimular la fecundidad o, al menos, facilitar que ellas —y sus parejas— cumplan su ideal reproductivo.


	No obstante, los bajos niveles de fecundidad y el consecuente envejecimiento de la población activa, son factores que comprometen el reemplazo de la fuerza laboral con notable sobrecarga para la Seguridad Social en la provincia.


	Un mayor ingreso de las mujeres al trabajo, tendría un impacto significativo en la reducción de las múltiples condiciones que las excluyen de su proyecto profesional, garantizaría trayectorias laborales continuas y el goce efectivo de su autonomía económica. Para ello, el diseño de políticas públicas precisa de mayor gestión en los sistemas de corresponsabilidad del cuidado, en la que el territorio se constituya un espacio de innovación social. Solo así, la articulación de las estrategias de desarrollo a tono con las capacidades productivas dotarían al trabajo de un enfoque distintivo de equidad.


	Algunas propuestas para la transformación


	

	
• Orientar las políticas de empleo hacia las necesidades integrales de las personas, reconociendo las asimetrías en las relaciones de género y desde ejes de eficiencia como las capacidades productivas territoriales. En este sentido, las empresas estatales y privadas, de conjunto con las Direcciones de Trabajo Municipales, contribuirían a un diseño de formación orientado a jóvenes y mujeres procedentes de sectores vulnerables para su inserción en aquellos sectores con mayor demanda en el territorio. Los programas pueden incluir pasantías laborales en empresas, o servicios de cuidado para las madres en caso que lo requiera.



	
• Vinculado a lo anterior, se precisa de un nuevo enfoque que privilegie lo territorial como espacio que promueva el diagnóstico, la evaluación y posibles estrategias de incorporación de la fuerza de trabajo en nichos potenciales de em- pleo. De tal manera, los programas de capacitación a esta escala, promoverían determinadas competencias acordes a polos productivos existentes en el territorio y serviría de alternativa para el acceso laboral.



	
• Las estrategias de desarrollo no solo han de movilizar las reservas laborales, sino, además, las de eficiencia como elemento consustancial a ellas. Los entornos laborales aún cuentan con una generación formada dentro de la más estricta y valiosa experiencia que se precisa trasmitir a los más jóvenes.






	

	
• Promover evaluaciones cuantitativas y cualitativas referidas a proyectos de generación de empleos en la provincia. Un ejemplo de buenas prácticas en este sentido, resultó la audi- toría regional de género de la cual nuestro país formó parte en 2018; y que devino en plataforma para el fortalecimiento del diálogo institucional y la medición de impactos en las políticas públicas sensibles al género.



	
• Se precisa establecer modos de coordinación intersectorial e interinstitucional, tanto en los niveles nacionales-locales y local-provincial en torno a la configuración de políticas macroeconómicas, políticas de empleo y políticas de equidad social. Este diálogo pudiera enfocarse a la población desocupada, con el fin de apoyar su colocación laboral o el desarrollo de una actividad por cuenta propia.
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Las migraciones del claustro de la Universidad de Oriente al exterior de Cuba
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	Introducción


	Los procesos migratorios tienen relevancia en el desarrollo de las poblaciones. La migración calificada específicamente es cada día más importante, dado el aumento de la demanda laboral de personas calificadas en los mercados laborales de los países receptores, fundamentalmente desarrollados. La emigración de profesionales en Cuba es una pérdida clara de recursos humanos y de capacidad social de trabajo construidos, de ahí que se le vea asociada a los procesos laborales (Martin y Araujo, 2013; Martin, 2013). En los últimos tiempos, el país mantiene cifras importantes de emigración de profesionales que representa, entre 1995 y 2003, 12 % de la emigración total; el Ministerio de Educación Superior (MES) fue el cuarto organismo según procedencia de emigrantes calificados.


	Investigaciones desarrolladas en las universidades cubanas (CEDEM, 2013; ESODEM-UO, 2014) arrojan modificaciones de sus claustros y una tendencia al incremento de las bajas de docentes con alta experiencia, situación que también se constata en la Universidad de Oriente (UO). Lograr un claustro estable y calificado es prioridad de la UO. Para mantener dicha estabilidad se estudió uno de los motivos de bajas de sus profesionales: la emigración al exterior.


	Breve explicación de los fundamentos teóricos y metodológicos


	Para estudiar la movilidad laboral se asume como tal, el movi- miento que se realiza con respecto a un centro de trabajo o por motivos laborales (Castillo et al., 2006). En esta ocasión, como se relaciona con la movilidad espacial, es necesario precisar que esta implica migraciones cuando hay traspaso de fronteras de un territorio, por un período de tiempo determinado.


	Entre las posturas teóricas que han explicado la dinámica migratoria se acoge en el presente estudio la Nueva Economía de las Migraciones Laborales, al explicar la elección racional no solo a partir del individuo, sino también como una estrategia familiar orientada a la diversificación de fuentes de ingreso. Según esta teoría, cuanto más desigual sea la distribución de ingresos en una comunidad, más se sentirá la privación relativa y mayor serán los incentivos para la emigración.


	A fin de obtener una explicación relacional donde se vinculen los elementos estructurales e individuales, se utiliza además de esta teoría, la perspectiva de A. Giddens (1995) sobre la dualidad estructural, así como de los planteamientos de Martin (2013) sobre el Sistema de Relaciones Sociales del Trabajo (SRST). También se consideran las concepciones de Bourdieu (1997) sobre capital social y cultural, habitus y campus, relacionadas con la Teoría de Redes. Se asume entonces que la decisión de emigrar es una elaboración racional, tomada por el individuo, pero no como actor aislado, sino con la intervención de conjuntos de personas relacionadas, principalmente a escala familiar (Martin, 2000).


	Como estrategia metodológica se trianguló la aplicación de cuestionarios y entrevistas a emigrados y docentes de la UO, entrevistas a directivos del centro, con análisis estadísticos de la información de la base de datos de la Dirección de Recursos Humanos de la UO entre los años 2004 y 2013. Para procesar la información se tuvieron en cuenta 12 áreas de esta institución que recogen las 11 facultades y el Rectorado con sus departamentos y centros de estudio.


	La movilidad del claustro y su emigración efectiva en el período 2004-2013


	Entre los años 2003 y 2013 las tasas de bajas en la UO variaron entre 5,65 y 6,54 por cada 100 docentes, existiendo una tenden- cia al aumento. De las 68 bajas como promedio anual, nueve eran de doctores. En cuanto al sexo, los hombres fueron mayoría (58%). Por la edad, predominaron las bajas de docentes de 60 años y más, debido a su jubilación, pero por otras causas, los comprendidos entre 25 y 29 años de edad, seguidos de aquellos entre 30 y 34 años. De los doctores que causaron baja, 67% eran titulares. Se distinguen como principales motivos de baja:11 la jubilación, la voluntad del trabajador, y la emigración. La jubilación, está asociada a la edad de los docentes. El caso de las bajas “a voluntad del trabajador” presenta cierta indefinición, pues el término engloba múltiples causales como la propia emigra- ción. En muchas ocasiones el docente no declara el verdadero motivo de su baja, sobre todo, si es por salida del país, debido a representaciones aún existentes en Cuba de condena moral al emigrante. A pesar de ello se identificaron 141 salidas del país definitivas o temporales que constituyen 22% del total de bajas. Es prudente señalar que debido a la pérdida de información las cifras pueden ser mayores.


	Luego de 2013, con las modificaciones realizadas a la ley mi- gratoria, ha existido un aumento de las bajas por salida del país. De estas bajas 62% eran masculinas y 60% se agrupaba entre los 20 y 29 años, lo que se corresponde con las tendencias internacionales y nacionales de la migración; 75% se agrupaban en las categorías asistente e instructor y la mayor parte eran de licenciados (60%), seguidos de los másteres (29%) y doctores (11%). Aun siendo menor la de doctores, por la estrecha relación entre categoría docente y grado científico, al perder doctores, se pierden profesores de experiencia académica, una condición que demora en reponerse.


	 


	Factores relacionados con la emigración de profesionales en la UO


	Las posturas teóricas asumidas permiten explicar la migración de docentes en la UO como resultado de la convergencia de elementos como: las condiciones económicas del individuo y su familia, condiciones profesionales y laborales, entre otras, que se vinculan con las vivencias particulares de cada uno de ellos y la configura- ción de un proyecto de vida personal y familiar.


	Se comprobó que más que una elección circunscrita al ámbito laboral, la emigración constituye una estrategia orientada a diversificar sus fuentes adquisitivas a partir de una privación relativa a la que está expuesto el docente y su familia, producto de la desigual distribución de ingresos en el país. Estos forman parte de una institución, que al ser un espacio económico estatal no recuperado (Martin, 2000), brinda a los trabajadores una remuneración que no responde a las particularidades de rentabilidad y maximización de la eficiencia productiva. En la medida que el docente considera esa privación mayor, así como su incidencia en el modo y condiciones de vida, más actúa el incentivo para migrar y busca solventarlas en otros espacios.


	Los docentes se inclinan por trabajar en el extranjero, ya sea a través de la UO o de forma independiente, porque es la opción que brinda mayor solvencia económica y mejor acceso a recursos materiales, tecnológicos y bibliográficos. Esta preferencia parte, en gran medida, de los diferenciales salariales entre Cuba y los países en los que podrán trabajar y a las diferencias entre el costo de vida y los ingresos en Cuba. De no acceder a un trabajo en el extranjero, la opción de abandonar el MES no constituye una prioridad, debido a la flexibilidad de su horario, al ofrecer un salario por encima de la media nacional en el sector estatal y permitir el acceso a la superación.


	Aun cuando los emigrados reconocen que es un problema que tiene sus raíces en las difíciles situaciones económicas del país, sitúan parte de la responsabilidad en políticas universitarias y en la gestión de la UO para dar solución a las problemáticas que aquejan a sus trabajadores. Según Davis y Newstrom (2002) entre los aspectos significativos relacionados con la satisfacción del trabajador se encuentran: la remuneración, las relaciones con el superior inmediato, la naturaleza de las tareas realizadas, los compañeros de trabajo y las condiciones de trabajo inmediatas.


	En tal sentido, se comprueba que las condiciones de trabajo han sido valoradas por aquellos que emigraron de la UO entre regulares y malas, tanto en lo material como en lo organizativo, lo que se constata en encuesta a los docentes actuales de la UO de los cuales 53,2% se encuentra poco satisfecho con estas, 29,8% muy poco y 6,4% nada satisfecho. Las insatisfacciones están mayormente en: condiciones de las computadoras (86,2 %), acceso a internet (86,2%), disponibilidad de fondos bibliográficos (57,4%), iluminación eléctrica (54,3%), espacio (55,3%), materiales de oficina (77,7%) y acceso del hogar al puesto de trabajo (54,3%).


	La relación con la dirección de las diferentes organizaciones no ha sido una problemática declarada por la mayoría del claustro, ni tampoco por los que han emigrado. No obstante, 60,6% del claustro actual se declara poco o muy poco satisfecho con su ambiente laboral y 5,3% totalmente insatisfecho. Tal contradicción puede estar relacionada con la representación que tiene el docente sobre el ambiente laboral y el significado preponderante que le otorgan a las condiciones de trabajo externas. No obstante, respecto a otras dimensiones del ambiente laboral como la comunicación, el liderazgo, la motivación, la cultura y la participación, existen también insatisfacciones. En entrevista al director de Recursos Humanos, este alega que muchas demandas no llegan a ser conocidas por la dirección y, por ello, no se trazan acciones.


	Otras de las insatisfacciones más mencionadas del ambiente laboral están en: la calidad de la elaboración de la alimentación de los comedores obreros del centro, que no se garantizan medios de transporte a los trabajadores, deficientes condiciones en los baños, elevados trámites burocráticos para realizar cualquier actividad, entre otros.


	Desaciertos en la distribución de cargas laborales en correspondencia con el salario y poca definición de las tareas por profesor, sobrecargando a algunos, son otros aspectos que afectan su rendimiento. Las relaciones salariales y las condiciones materiales como parte inseparable del SRST, no se distribuyen de acuerdo con el capital individual. En lugar de ello, el docente se siente insuficientemente reconocido en su rol y mal remunerado en relación con la distribución de tareas. El funcionamiento del subsistema de cualificación de la UO resulta entonces deficiente, lo que se une al difícil acceso a recursos indispensables para el desarrollo de las investigaciones y la formación profesional, principalmente en las áreas de ciencias técnicas, exactas y naturales.


	En las prioridades declaradas por el claustro actual está el deseo de superación, aumentar y mejorar la ubicación de sus publicaciones, la gestión de proyectos y estadías en el extranjero. Hay contradicción entre las condiciones objetivas para superarse profesionalmente y la aspiración de hacerlo que lleva en muchas ocasiones a la búsqueda de opciones fuera del país, pero también, por el reconocimiento asociado a cursar un programa de posgrado en una universidad extranjera. A las dificultades, se suma que en Cuba tendrían, además, la carga docente y burocrática de su puesto de trabajo y costos asociados a viajes, etcétera, por investigación.


	Según emigrados, la decisión de quedarse o pedir la baja para acceder a becas de manera independiente, ha estado permeada también por complicados trámites y la aplicación de resoluciones del MES que regulan el acceso a ellas. Ejemplo: las estadías hasta seis meses para doctorados y postdoctorados y que los recién graduados no pueden salir a estancias de investigación al extranjero. Argumentan que el intercambio con otras universidades es decisivo para el desarrollo profesional y la formación investigativa por el contacto con otras culturas académicas y perspectivas científicas, aunque no sean necesariamente mejores; el acceso a bibliografías, que no siempre se encuentran en Internet; y el contacto con nuevas realidades.


	Los emigrados declaran no haber tenido ninguna preferen- cia en sus países receptores por ser cubanos. No obstante, sí han sido permeados en algún sentido por políticas de atracción de personal calificado, como en el caso de Ecuador, Brasil, España; que ofrecen opciones más accesibles para captar personas de este nivel. Internacionalmente, las políticas inmigratorias de muchos países ofrecen atención preferencial a personal calificado y esto favorece muchas de las salidas de los profesionales cubanos.


	Otro de los subsistemas afectado es el de la estimulación, al ser insuficiente el reconocimiento por las tareas laborales, así como el de participación, pues el docente no se siente productor de las normas que rigen la vida universitaria, ni se tienen en cuenta sus opiniones para la su aprobación. En este sentido se debe potenciar la iniciativa y la creatividad para lograr una mayor participación de los docentes, a partir de la verdadera implicación de estos en la construcción del sistema universitario. No obstante, la UO tiene a su favor la opinión de los que emigraron: la posibilidad de superación que ofrece la universidad (aun cuando no satisfaga sus expectativas totalmente); las exigencias se encaminan a mantener una buena docencia con la preparación de los profesores y su profesionalidad; la unión y compañerismo en el colectivo; el potencial científico que la integra y la flexibilidad de su horario.


	Esta institución como un SRST, debe su correcto funcionamiento y desarrollo a la integración de los subsistemas antes expuestos. La UO no es solo resultado de un conjunto de prácticas sociales regulares y relaciones entre individuos, sino además de estos con los medios y objetos de trabajo, permeados por elementos internos y externos por lo que se deberá atender cada uno de estos elementos. Se trata de ver al docente como agente productor, reproductor y dinamizador de estas prácticas (labor investigativa, labor como cuadro, labor docente, disciplina laboral, entre otras). A la vez que recrean en su accionar características estructurales compartidas (reglamentos, normas institucionalizadas, entre otras), producen nuevas condiciones para la propia estructura. La práctica social es entonces, productora de conciencia y de estructura.


	La emigración constituye una expresión de las alternativas ante las insatisfacciones que el docente tiene dentro del SRST universitario. Para emigrar utilizan los nexos creados en redes de interacciones (por relaciones profesionales, parentesco, amis- tad, origen común…), los cuales constituyen su capital social, así como los recursos personales o profesionales con que cuentan, como parte de su capital cultural. Ambos establecen los elementos que les permiten buscar alternativas de solución a sus necesidades y utilizar la emigración para obtener una posición de poder científico y económico en el campo donde se desarrolla.


	No se puede comprender toda la dimensión del fenómeno sin los factores del marco familiar que se concentran en baja solvencia económica, lo cual solo le permiten satisfacer algo más que sus necesidades básicas. Para algunos, la disyuntiva entre vida familiar o profesional se hace más aguda, en la medida que consideran que su vida profesional limita mucho su vida personal. Estos elementos se conjugan para formar un contexto donde muchos profesionales sienten la necesidad de buscar, más allá de su cotidianidad actual, las soluciones a sus conflictos económicos y profesionales intentando que, el rol como profesor universitario que desempeñan, les garantice la satisfacción de sus necesidades personales, en función de su estatus.


	Las políticas migratorias constituyen las vías esenciales para darle tratamiento a este fenómeno, tanto las que propician los acuerdos multi y bilaterales, como las que favorecen el retorno y la transferencia de conocimiento y remesas. Esto está en consonancia con lo que plantean autores como Aja (2002) sobre la necesidad de ver la migración como proceso consustancial de la evolución de la humanidad. De ahí que las políticas que trace el MES, así como las acciones que desarrolle la UO, no deben enfocarse en la restricción de la emigración, teniendo en cuenta, además, al decir de Guidi (2009), la falta de efectividad que han demostrado estas.


	Las remesas sociales pueden ser valores, ideas, conocimientos, habilidades, etcétera. Estas constituyen el capital cultural que puede convertir al migrante en agente de desarrollo de su centro de origen, si se logra su inserción en las redes profesionales y de relaciones. Sobre la base de los beneficios que genera es necesario potenciar la acción individual del migrante de forma que se sienta participe de su organización de origen. No se trata de establecer rupturas con las experiencias que forman parte del legado histórico, debidamente contextualizado, sino de basarse en ellas para trazar estrategias que permitan un proceso retroalimentador.


	La UO como espacio laboral tiene particularidades, pero al formar parte del sistema MES, responde a condiciones y políticas de este último. De ahí que las medidas universitarias o ministeriales deben partir de reconocer cada uno de los capitales sociales y culturales de los agentes y de trazar alternativas que, a la vez que mantengan ordenadas sus prácticas, le brinden la posibilidad a estos de desarrollarlas.
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